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Suplicamos á los Sres. suscritores que se encuentran en descubierto 
con esta Administración, se sirvan remitir el importe dentro del corriente 
mes, en letras del Giro Mutuo ó sellos de franqueo de á 15 céntimos, en 
la inteligencia de que transcurrido que sea el plazo, nos veremos en la 
necesidad de retirarles la suscricion, como lo hacemos desde este número 
á los que no han atendido nuestros repetidos avisos n i el volante que se 
les ha dirigido para que no pudieran alegar ignorancia, todo lo cual ha 
sido completamente inútil. 
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ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS. 

E n t r e los diversos proyectos que el E x ­
celentísimo Ayuntamiento tiene en estu­
dio, se encuentra uno referente a l estable­
cimiento de u n a de estas Escuelas cuyos 
gastos, según las noticias adquiridas, se­
rán sufragados por esa Corporación, y e l 
cua l es debido á l a in i c ia t iva de nuestro 
distinguido amigo el S r . D . E n r i q u e del 
Toro , teniendo entendido que m u y p r o n ­
to se realizará tan útil pensamiento. 

L a s escuelas de artes y oficios son cen­
tros de enseñanza de gran interés para las 
capitales y pueblos de importancia , por l a 
u t i l i d a d que reporta á l a clase obrera, l a 
cual puede sin gastos n i sacrificios, adqui ­
r i r ciertos conocimientos de que boy des­
graciadamente carecen y que le son nece­
sarios. 

Estas escuelas, fundadas bajo l a base 
del progreso del trabajo, reporta i n m e n ­
sas ventajas á las clases jornaleras, y s i r ­
ven para continuar l a obra empezada en 
las escuelas públicas de instrucción p r i m a ­
r i a , en las que ingresan desde niños. 

U n a de las asignaturas mas importan­
te, tanto para estos como para los adultos 
de todas las clases sociales, es, sin duda 
alguna, l a que se ocupa del estudio de los 
vegetales bajo todos los puntos de vista, 
estudio considerado de gran ut i l idad , y 
que es l a base del progreso y de l a ciencia 
aplicada á las artes y á l a industr ia . 

D i v i d i d a l a enseñanza hortícola y agrí­
cola, en todos los ramos que ésta abraza, 
vemos que es útil en todos conceptos y que 
desde l a faena mas tosca del campo hasta 
el cult ivo de l a planta mas delicada en es­
tu fa sirven para adquir i r conocimientos 

CÁDIZ 1." AGOSTO 1883, 

suficientes para poder apreciar el valor ín­
tegro del estudio de las plantas en gene­
r a l y del cultivo de las mismas. E s t u d i a ­
das las diferentes clases de árboles, útilí­
simos unos por sus excelentes maderas, 
para diversas construcciones: y otros aun 
mas preferibles por ser a l mismo tiempo 
útiles á l a medic ina; existen otras muchas 
plantas dedicadas a l comercio, á l a indus ­
t r ia , á las artes y u n sinúmero comes­
tibles. 

L o s importantes cultivos de los cerea­
les y de todas las de adorno con destino 
á parques y jardines, constituyen hoy u n a 
verdadera ciencia que en otros países se 
m i r a con verdadero interés y se estudian 
los productos vegetales en todos los p u n ­
tos que encierra l a agr icultura , h o r t i c u l ­
tura , jardinería y arboricultura. 

Pero si importante es o] e l u d i ó de las 
plantas, cultivo de las mismas, abonos, 
terrenos, etc., no lo es menos el estudio 
de l a botánica que es l a parte mas esen­
c ia l para poder tener conocimientos prác­
ticos y exactos en los vegetales y conocer 
los nombres técnicos, cultivos, usos, p ro ­
piedades, frutos, propagación, conserva­
ción y ut i l idad de todos en general y a p a ­
r a su aplicación en nuestra región que tan 
fértiles son sus terrenos sino para c u a l ­
quier otro, y sin embargo aun no se l i a 
salido de l a práctica ru t inar ia que tantos 
perjuicios ocasiona en l a agr i cu l tura . D e ­
be, pues, agregarse esta asignatura p u r a ­
mente práctica en las escuelas de artes y 
oficios en bien del progreso de nuestra 
provincia y del fomento y estudio de l a 
jardinería en toda l a región andaluza y a 

8 
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por sus fértiles terrenos, y a también por­
que esta enseñanza recaería en beneficio 
de los obreros y principalmente de aque­
llos que continuamente están dedicados 

á las labores del campo sin que nada nue­
vo hayan aprendido hasta ahora. 

F R A N C I S C O GHEBSI. 

L E Y D E L P R O G R E S O . 

M E J O R A S Q U E P U E D E N I N T R O D U C I R S E E N L A I N D U S T R I A A G R I C O L A 

CON APLICACION Á LAS PROVINCIAS A N D A L U Z A S . 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

X I X . 

Hemos indicado y a como mejoras de 
fácil realización, todas aquellas medidas 
que á nuestro entender habían de ejercer 
u n a inf luencia directa en los elementos 
para lograr del modo más seguro y breve 
e l fomento de l a agr icu l tura , industr ia y 
comercio en las provincias Anda luzas , te­
m a que nos hemos propuesto desarrollar 
en este escrito. 

Réstanos por último ocuparnos de los 
medios de comunicación con que pueden 
contarse para el desarrollo de l a r iqueza 
comercial . 

L o s medios de comunicación, tanto p a ­
r a lo interior de las provincias, como con 
las limítrofes, son pocos, sintiéndose t a n ­
to esta fa l ta , cuanto que l a industr ia m i ­
nera, que constituye u n a de sus pr inc ipa ­
les riquezas, no pueden dar fácil salida á 
sus productos. 

E x i s t e n proyectos para l a construcción 
de ferro-carri les ; pero el hecho es, que 
aún no h a pasado al terreno de l a rea ­
l i d a d . 

E n u m e r a r las ventajas que l a explota­
ción de l a vía férrea realizaría, sería t a ­
rea enojosa, cuando en l a conciencia de 
todos está, tanto más, cuanto que casos 
prácticos en otras provincias cercanas, han 

venido á demostrar que los progresos mo­
dernos se desarrollan merced á las c omu­
nicaciones, que ponen en contacto pueblos 
y ciudades, abaratando los géneros, por l a 
economía que resulta en l a exportación á 
otras poblaciones de mercancías que a n ­
tes careciera, faci l i tando así el tráfico co­
mercial , y el adelanto de l a industr ia p a ­
ra l i zada por las dificultades de su expor­
tación. 

C o n l a fac i l idad , baratura y comodidad 
de las comunicaciones, que casi h a n hecho 
desaparecer las distancias, se v a n estre­
chando de t a l modo las relaciones y el 
trato de los hombres entre sí, que cada 
vez más propensos estos á asociarse, se f a ­
c i l i t a l a ejecución de aquellas empresas 
de u t i l i d a d general, que por su magn i tud 
no sería dado real izar n i á los gobiernos, 
n i mucho menos á los particulares. 

Y e d , si no, cómo se forman las socieda­
des anónimas, creación de los tiempos mo­
dernos; cómo, á favor de ellas se hacen 
desaparecer los desiertos convirtiéndolos 
en fértiles l lanuras , se desecan los panta ­
nos, se altera el curso de los rios, se hora ­
dan los montes, se rompen istmos y se 
construyen puentes y túneles subterrá­
neos sobre los cuales corren rios cauda­
losos. 

H a s t a en las más apartadas regiones, 
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ha llegado l a voz de l a civilización, l l e ­
vando en pos de sí los adelantos modernos. 

L o s japoneses h a n construido su línea 
férrea. L a gran ciudad comercial de Osa­
k a en l a is la dé N e p h o n , que tiene casi 
tanta importancia como Jeddo, está unida 
a l puerto de K o b e por u n ferro -carr i l que 
tiene tres túneles, diez y ocho puentes y 
doscientos ocho pasos á n ive l , todas estas 
obras de sólida construcción, y ejecutadas 
con arreglo á las buenas reglas, resultan­
do el camino de hierro del Japón m u y su­
perior a l chino de Shamghay y K u n g -
wang . 

E n las islas Sanwich se inaugurará en 
breve u n camino de h ierro , e l primero 
que se habrá establecido en dicho remoto 
archipiélago. E s t a vía férrea tiene una 
longitud de cinco mi l las , y está destinada 
á u n i r con l a o r i l l a del mar las plantacio­
nes de azúcar, faci l itando e l trasporte de 
este producto. C o n igua l objeto se hará 
enseguida el trazado de otra línea de 
tre inta mi l las de longitud. 

E n España los caminos de hierro se 
construyen por compañías particulares, 
auxil iadas por el gobierno con l a condición 
de que el Estado adquiera su propiedad 
luego que los concesionarios los hayan ex­
plotado por espacio de cien años. 

Pero no siempre estas compañías, rea­
l i z a n el objeto apetecido: porque no basta 
solo proponer l a construcción de u n ferro­
carr i l ; es necesario a l par estudiar las con­
diciones ventajosas en que h a n de explo­
tarse, para que resulten ventajas pos i t i ­
vas, y sea de u t i l i d a d general. 

D e nada serviría l a línea férrea, si l a 
elevación de los precios de trasporte de 
sus tarifas, fueran nueva remora á l a ex­
portación de los productos de las pro­
vincias. 

P o r eso, y para prevenir estas cont in ­
gencias, hay necesidad de estudiar y cons­
t r u i r ferro-carriles económicos: y para ello 

no hay medio más apropósito, que l a cons­
trucción de los de vía estrecha que a l i ­
menten á las generales construidas y a , ó 
próximas á terminar. 

E n As tur ias quedan en algunas ocasio­
nes hasta 6.000 operarios sin trabajo, por 
no poder los mineros l levar sus carbones 
a l mercado en condiciones de venta, á 
causa de lo elevado de las tarifas del fer­
ro - car r i l de Langreo . 

Todos sabemos l a situación de las C o m ­
pañías de los ferro-carriles españoles efec­
to del lu jo desplegado en construir las l í ­
neas principales, que apenas producen p a ­
r a su conservación, y cuando más para sa­
tisfacer á los obligacionistas, y hora es y a 
que pensemos en ferro-carriles baratos, 
que den algún interés a l capi ta l , s i hemos 
de l l amar hac ia ellos á los capitalistas, 
ahuyentados de esta clase de negocios; te­
niendo en cuenta que los ferro-carriles de 
vía estrecha sirven lo mismo para viajeros 
que para mercancías, pues esos ferro-car­
riles serian unos tramvías movidos por e l 
vapor, y de ellos se conocen muchos e jem­
plos en l a is la de M a l l o r c a , P o r t u g a l , y 
puede decirse en toda E u r o p a y A m é ­
r ica . 

E s t a vía sería m u y importante para A n ­
dalucía, porque reuniendo el minera l de 
sus minas, á bajo precio conducidas, es i n ­
calculable l a r iqueza que podría desarro­
llarse en breve espacio de tiempo. 

L o s que se interesan por el acrecenta­
miento de nuestra riqueza minera l y agrí­
cola, son los que h a n de gestionar l a pron­
ta realización de las obras necesarias para 
dotar nuestras provincias de ferro-carriles 
económicos. 

D e establecerla vía estrecha, resultaría 
una economía de u n 35 por 100 respecto 
de los proyectados de vía ancha. D i cho se 
está, que los gastos de explotación serian 
relativamente menores, y los capitales i n ­
vertidos habian de obtener u n interés que 
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no h a n alcanzado aún nuestras pr inc ipa ­
les líneas. 

Creemos que todos los quede algún mo­
do se dedican a l estudio, construcción y 
conservación de ferro-carriles como los 
mineros y agricultores, convendrán con 
nosotros en lo conveniente que sería esta­
blecer l a vía estrecha para l a explotación 

de los minerales y productos de los centros 
agrícolas é industriales, por resultar, como 
queda dicho, m u y económica, utilizándo­
se a l propio tiempo lo mismo para v ia je ­
ros que para mercancías. 

ANTONIO V A L L S Y A I V A R E Z . 

(Concluirá.) 

E s t a f a m i l i a es una de las más nume­
rosas y que tiene cerca de 5.000 especies, 
l a mayor parte herbáceas, m u y bien ca ­
racterizadas y que se parecen mucho ex-
teriormente. S u tallo ó rastrojo es un c i ­
l indro generalmente, cuyo canal está i n ­
terrumpido por tabiques que corresponden 
á los nudos; están llenos de una médu­
l a suculenta algunas variedades. L a s ho­
jas son largas y estrechas, y abrazan el 
tal lo por u n estuche. L a s gramíneas rara 
vez son ramificadas. L a s flores tienen bas­
tante analogía y están dispuestas aisladas 
y reunidas en espigas de varias formas. 

T ienen casi siempre tres estambres y 
dos pistilos ó aristas: e l periantio, m u y 
imperfecto, consiste en dos pequeñas es­
camas membranosas y carnosas, y el todo 
se h a l l a encerrado en dos brácteas l l a ­
madas glumelos. 

E s t a f a m i l i a es l a más útil de todo el 
reino vejetal , pues comprende los cerea­
les y las plantas forrageras, que suminis ­
t ran a l hombre y á los animales domés­
ticos los alimentos más esenciales. 

L a s gramíneas forrageras constituyen 

el fondo de l a vejetacion délos prados en 
las l lanuras ó en las praderas y pastos de 
las montañas. Citaremos las más esti ­
madas. 

L a cizaña flexnosa (aira flexnosa), los 
forrages (poa pratensis y poa tr iv ial is ) y 
el raygras perenne; l a agrostida vulgar : l a 
b r i z a media , l a avena amar i l l a , l a avena 
de los prados, l a grama que en los cam­
pos es m a l a yerba, pero cuya raiz a z u ­
carada se emplea en medic ina y como 
forrage. L a s gramíneas de adorno, como 
son l a B r i z a grácilis, l a L a g u r u s , l a C i n -
forosa, los Grisnerium y otras varias. 

L a s gramíneas forrageras pueden con­
siderarse como plantas útiles y de impor ­
tancia cuya vegetación se activa mucho 
por medio de agua en abundancia y de 
buenos estiércoles y tierras buenas, que 
sirven de abono superior á todos. E n una 
palabra, puede decirse que no hay u n a 
p lanta gramínea que no sea útil, bien para 
l a indust r ia , bien para l a medicina. 

V I C E N T E F E R R E R . 

S. Fernando. 
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CULTIVO DE LAS SIEMPREVIVAS. 

Pertenece á l a gran f a m i l i a de las com­
puestas el Helichrymm oriéntale, conocido 
vulgarmente con los nombres de siempre­
vivas, perpetuas, eternas, inmorta l , etc., 
que son m u y apreciadas por todos los af i ­
cionados, no solamente por ser una planta 
ornamental páralos jardines y por su fá­
c i l cult ivo en nuestra región, sino también 
por ser de gran ut i l idad aplicada á l a i n ­
dustria y principalmente á l a medicina, 
usándose como jarabe con mucha frecuen­
cia en l a tos convulsiva, tanto en los n i ­
ños como en los adultos. Con aplicación á 
l a industr ia , es bien sabido que está pues­
ta en pr imer lugar como flor destinada 
por su forma y duración á coronas, ramos 
y adornos puramente fúnebres unidas á 
otras plantas, bien naturales ó artificiales, 
y que forman un conjunto de m u y buen 
efecto en todo cuanto se apliquen. Pueden 
también teñirse, y en este caso serán más 
bonitos los adornos por l a diversidad de 
colores que se les pueden dar, usándose 
indistintamente y siendo fácil de combi­
nar para el efecto á que se dediquen. 

E l cult ivo de las siemprevivas es bas­
tante fácil en nuestra local idad, consis­
tiendo solo en hacer las multiplicaciones 
por esquejes durante los meses de Set iem­
bre, Octubre y Noviembre en t ierra suel­
ta y sustanciosa, como por ejemplo, arena 
mezclada con mant i l lo ó terriso bien po­
drido; son plantas perennes y por tanto se 
conservan por largo número de años bien 
cultivadas en tiestos ó en el suelo, flore­
ciendo anualmente durante los meses de 
A b r i l y M a y o época en que se hace l a re­

colección; ó á lo más tarde en Jum'o, por­
que hay necesidad de tener especial c u i ­
dado en no dejar que las flores se pasen 
con objeto de que se conserven en buen 
estado después de cortadas. Debe también 
cuidarse de cortar las flores con los cabos 
ó pedúnculos m u y largos ó después de 
cortadas aquellas volver á rebajar toda l a 
parte de su ramaje con el fin de que los 
nuevos brotes que en l a parte infer ior de 
las plantas empiezan á salir , adquieran 
más vigor y se queden las plantas l impias 
y bien acopadas; debiendo también tener­
se en cuenta que exigen estos cuidados con 
especialidad las plantas jóvenes, dándo­
seles ligeros riegos en invierno y m u y 
abundantes en verano; v iven perfecta­
mente en cualquier paraje, prefiriendo, 
sin embargo, l a exposición a l sol y reno­
var con abono las plantas en los meses de 
Nov iembre y Dic iembre . 

E x i s t e n porción de variedades de eter­
nas y siemprevivas y entre las de flor 
amar i l la se encuentran dos variedades: 
u n a de flor más chica, pálida de color y 
endeble y otra l a amar i l l a v i v a de color, 
más ó menos grandes sus ramos de flores 
por el mejor ó peor cult ivo ; pero siempre 
de excelentes resultados para todos los fi­
nes expresados. 

C o n aplicación á l a medic ina puede 
usarse cualquiera de las dos clases aun 
cuando estén las flores pasadas; pero s iem­
pre es preferible l a más fresca por ser más 
sana y eficaz, empleándose y a en jarabe, 
y a en cocimientos. Se mul t ip l i can también 
muchas clases de perpetuas por medio de 
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semillas; pero l a s iempreviva amar i l la ca - siempre aprovechar las flores para los usos 
si nunca l lega á desarrollar sus frutos en referidos. 
nuestro c l ima; y como es fácil su propaga- FRANCISCO GHERSI. 

cion por medio de cogollos, se prefiere c&Hz. 

DURACION DE LAS PLANTAS. 

V a r i a s y m u y encontradas han sido y 
son todavía las opiniones emitidas por los 
naturalistas, con objeto de determinar l a 
duración de los vegetales, y si estos mue­
ren ó no de vejez. Nosotros, conformes en 
u n todo con el parecer del sapientísimo 
botánico de G inebra , D e Candol le , y con­
vencidos además de que D O es posible de­
j a r d i luc idada tan importante cuestión en 
los estrechos límites de u n artículo, he ­
mos de concretarnos tan solo á emit i r su 
teoría y á consignar a l mismo tiempo, co­
mo en corroboración de l a misma, l a d u ­
ración tan asombrosa que no pocas p l a n ­
tas h a n llegado á alcanzar. 

Sostiene D e Candol le que l a existencia 
de todo ind iv iduo vegetal no reconoce tér­
mino definido, y que en su consecuencia 
las plantas solo pueden mor ir de enfer­
medad ó cualquiera otro accidente; pero 
no de vejez. A l desarrollar dicho sabio 
esta doctrina (en su Filosofía vegetal, to­
mo 2.°) dice: 

" C u a n d o manifiesto que los vejetales 
" t i enen una duración indefinida, no quie-
" r o decir que l a mayor parte no reconoz-
" c a n un término hab i tua l de muerte, sino 
"que dicho término no es necesario. Sé 
" m u y bien, como todos los que no a d m i -
" t e n m i opinión, cómo las plantas mue-
" r e n del mismo modo que los animales, á 
"consecuencia de muchos y variados ac­
c i d e n t e s ; pero en estos últimos seres, aun 
"cuando se pudiera m u y bien prolongar 

" l a v i d a , suponiendo un medio que les 
"pus iera á cubierto de todos los acciden-
"tes conocidos, no por ello seria posible 
" i m p e d i r sucumbiesen á l a vejez, propia­
m e n t e dicha; es decir, á l a obstrucción 
" ó endurecimiento de los vasos n u t r i t i -
"vos ; a l paso que en las plantas no existe 
"esta causa, y el ind iv iduo no muere, s i -
"no por otras exteriores ó extrañas á su 
" p r o p i a existencia, a l menos á l a i n d u r a -
" c i o n de las células ó vasos." 

P a r a demostrar esta teoría, vamos á c i ­
tar algunos ejemplos de l a duración tan 
extraordinaria que, como y a hemos dicho 
antes, h a n llegado á alcanzar no pocas 
plantas, en l a seguridad de que, por lo c u ­
riosas, h a n de ser leídas con gusto sobre­
todo por nuestros agricultores. 

Comenzaremos por los ejemplos más 
sencillos. E l Cheirosthemum, conocido en 
Méjico con el nombre de Arbol de las Ma-
iritas, parece, según tradiciones, era ante­
r ior á l a conquista en 1553, duración t a n ­
to más notable si se tiene en cuenta que 
su madera es bastante t ierna. 

D e Candolle vio en G igeau , cerca de 
Montpel l ier , u n a Y e d r a de seis pies de c i r ­
cunferencia en su base; por el año 1814 
se calculó tendría 433 años. Fué ar ran ­
cada en 1828 por u n fuerte y violento 
huracán. 

E l T i l o parece ser el árbol que en E u ­
ropa adquiere dimensiones más enormes. 
E n t r e los mayores que se conocen se c i -
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tan : 1.° E l que existió cerca de F r i b u r g o 
(Suiza) plantado en 1476 para celebrar 
l a batal la de M o r a t . E n 1831 tenia 13 
pies 9 pulgadas de circunsferencia: 2.° E l 
de V i l l a r s - e n - M o i n , cerca de l a c iudad 
antes referida, que tiene 36 pies y se cree 
pase de 1230 años. Y 3.° E l de Neustadt 
(reino de Wurtemberg ) , mencionado m u y 
detenidamente por E v e l g u , fué medido 
por Trembley en 1831 y sus ramas se h a l l a ­
ban en dicha época sostenidas por 106 co­
lumnas ó pilares de piedra con inscr ip ­
ciones que remontaban a l año 1550, unos 
con las armas de Cristóbal de W u r t e m ­
berg, otros con los nombres de Federico de 
Brangdebourgo, Ernesto de Enneberg , 
etc., etc. Se calcula por l a circunsferencia 
que ofrece tenga 800 años según unos y 
1147 según otros. 

E l H a y a ofrece también ejemplos de 
larga duración. Se refieren dos que l l ega­
ron á 13 y 15 pies de circunsferencia. E x i s ­
ten también Abetos de 225 y 576 años. 

Nuestro sabio agricultor H e r r e r a , men­
ciona el Ceiba (bomba pentandrum) de 
Guatemala , cuyo tronco apenas podían 
abrazar quince hombres juntos. E l famo­
so castaño del monte E t n a , l lamado en 
S i c i l i a Castagno d i cento caval i , ofrece 
160 pies de circunferencia, según H o -
n e l , 180 según P r e s l . E x i s t e n en sus i n ­
mediaciones otros árboles de l a misma es­
pecie de 57, 64 y 70 pies de circunferen­
cia. P l i n i o cita el plátano de Oriente de 
L i c i a , cuyo tronco hueco ofrecía una ca­
v idad de 81 pies de circunferencia, donde 
durmió con su comit iva el Cónsul L u c i -
nius M u t i a n u s . E n el val le de B u j u k d e -
ré, á tres leguas de Constantinopla, p a ­
rece existe otro plátano de 90 pies de a l 
t u r a y 159 de circunferencia, también 
hueco hasta el n i v e l del suelo; según los 
cálculos más aproximados se cree tenga 
más de 1400 años (Hunter en l a segunda 
edición de E v e l ) . S i l v a , c i ta el famoso c i ­

prés de Granada , cuya edad se calcula en 
tres siglos y medio. E l naranjo del con­
vento de Santa Sabina en R o m a , parece 
fué plantado por Santo Domingo en 1200, 
y según S i l v a , en el monasterio de Tond i 
por Santo Tomás de A q u i n o en 1278. L o s 
cedros del Líbano observados por L a b i -
lardiere y Banvob f parece pasen de 1000 
y 2000 años. 

E l A l e r ce (acer-pseudo-plátanus) es 
otro de los árboles de E u r o p a de notable 
longevidad. E n t r e los mas célebres de es­
ta especie se cita el que existe á l a en ­
trada del pueblo de Trous (pais de los 
grisones) y sobre cuyo árbol se asegura 
prestaron en 1424 los primeros confede­
rados el j uramento de dar l a l ibertad á su 
país. Se cree pase de 500 años, suponien­
do que en aquella época tuviese no más 
que 100, como lo prueba el haberle esco­
gido para u n acto tan solemne. Se c itan 
también encinas de 810 y hasta de 1000 
años; olivos de tres y hasta siete siglos: 
tejos de 1280 ,1458 , 2588 y hasta de 2880 
años. 

L o s ejemplos más notables de duración 
de las plantas los hallamos en lo que se re ­
fiere á l a H y m e n e a curbar i l , gigante de 
las A n t i l l a s , con cuya madera se fabrican 
muebles m u y apreciados. L o s Sres. M e r -
cier y W y d l e r , que le vieron en T r i n i d a d 
y Puer to -R i co , afirman haber hal lado i n ­
dividuos de 20 pies de diámetro, cuya 
edad calculan en 14 siglos. 

Pero el más célebre caso que refieren 
los viajeros sobre longevidad de árboles es 
el que nos presenta el B a o b a d (adansonia 
digitata) , pues hay algunos de estos tan 
gigantescos, que se cree pasen de seis m i l 
años. 

P o r último, se c i ta el taxod ium d i s t i -
chum (cupressus dist icha de L . ) ó ciprés 
de Moctezuma en Méjico, cuya c ircunfe­
rencia tiene 41 pies ingleses, y el del ce­
menterio de Santa María de Tes la , á dos 
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leguas y media de Saxaca, de 49 varas de 
disco y 102 pies de a l tura . 

A l g o podemos decir también respecto á 
l a duración de varios monocotyledones, 
cuya estructura part icular les coloca en 
circunstancias mucho más desfavorables. 
Circunscribiéndonos á lo que tan solo á 
las plantas se refiere, haremos notar, que 
á pesar de l a dif icultad que existe para 
reconocer con precisión su edad, las hay 
que se presume tengan de 130 á 300 años. 
L a famo-a Dracaena—draco de Orotava 
que hoy dia existe, parece ser el más a n ­
tiguo de los monumentos del globo, y tiene, 
según H u m b o l d t , (Estud. déla natur.t.2.°, 
pág. 31 y 109) 45 pies de circunferen­
cia y 6 de diámetro. E l Sr . Ledrú m a n i ­
fiesta que en 1796 tenia sobre 20 metros 

de a l tura , 13 de circunferencia en su par ­
te media y 24 en l a base. Cuando l a i s la 
de Tenerife fué descubierta en 1402, l a 
tradición refiere era tan grueso y hueco 
como ahora, siendo objeto de veneración 
para aquellos habitantes. L o s natural is ­
tas no se h a n atrevido á calcular su edad. 
E n las actas de los curiosos de ¡a naturale­
za (tomo 13, pág. 781) se lee una nota 
del Sr . Berthe lot , en l a que dicho sabio 
dice: que habiendo comparado con los pe­
queños vejetalesde d icha especie existen­
tes en Orotava el grande árbol del jardín 
F r a n c h i , los cálculos que hizo sobre el 
tiempo de este último llegaron á confun­
dir más de una vez su imaginación. 

R O B E R T O A B A D . 
(De El Harense.) 

L A AGRICULTURA EN INDIA. 

( C O N T I N U A C I O N . 

III. 

N O T A S . 

E l Estado que precede ha sido formado con 
los datos Estadísticos Oficiales que anual­
mente publica el Gobierno de Ind ia .—"Re -
ports of the Administraron of the Presidency 
of Madras, for the year 1880-81." E l objeto 
que nos proponemos en su publicación es para 
dar al pueblo Español una somera idea de la 
Agricultura de otros paisos y de las plantas 
que se uti l izan en ellos para el alimento del 
hombre ó tienen aplicaciones industriales. 
E n la nomenclatura de los términos científi­
cos y vulgares que se exponen no hemos he­
cho otra cosa que copiar el texto de los docu­
mentos oficiales, añadiendo aquellos nombres 
españoles que ha sido posible introducir, juz ­
gando la imitación de ese método convenien­
te y adecuado al asunto de que se trata. 

) 

Como en el encabezamiento de este Cuadro 
se designa el estado ó división política de M a ­
dras, bajo el nombre de "Presidencia," con­
viene explicar aquí lo que motiva ese título. 
E n los tiempos primitivos de la dominación 
inglesa en la India, cuando los conquistado­
res solo imperaban en gran parte del territo­
rio comprendido en la Península Indostá-
nica, en cuya época aquel país estaba exclu­
sivamente regido por la poderosísima Asocia­
ción de Comerciantes y Capitalistas denomi­
nada: " L a Compañía de las Indias Orienta­
les , " los Directores de esta en la organización 
administrativa que dieron á aquellas inmen­
sas posesiones, hicieron de ellas tres grandes 
divisiones políticas que llamaron "Presiden­
cias," las cuales respectivamente fueron nom­
bradas, la de Bengala, Madras y Bombay. 
Andando los tiempos, la conquista continuó 
añadiendo más y más Estados y extensos te­
rritorios al gran imperio Indo-británico, á los 
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que se les concedió nombres distintivos. L l e ­
gó el ano de 1853, y en él terminó el último 
Tratado (Charter) hecho en el de 1833, por 
un periodo de 20 anos, entre el Gobierno i n ­
glés y la citada Compañía, para la continua­
ción de esta de la misma autoridad y supre­
ma dirección de negocios que había ejercido 
en India por tanto tiempo; y aunque la Com­
pañía hizo propuestas asaz ventajosas para su 
renovación, estas fueron absolutamente re­
chazadas, y en su consecuencia, aquellas 
vastas posesiones pasaron á ser una directa y 
verdadera dependencia de la corona británi­
ca. Con el cambio de supremacía surgieron im­
portantes modificaciones en muchas de las co­
sas establecidas por el régimen político-eco­
nómico con que había gobernado India la d i ­
funta Compañía. U n Gobernador General ó' 
V irey , con supremos poderes sobre todos los 
diversos países sometidos á la dominación i n ­
glesa en el Continente Asiático (exceptuando 
las Colonias de Singapore y HongKong) asen­
tó su autoridad en la ciudad de Calcuta, laque 
continuó siendo como antes la capital de Ben­
gala, cuyo antiguo nombre de "Presidencia," 
le fué cambiado por el de "Prov inc ia . " E l te­
rritorio de Asam fué constituido en provin­
cia que se incorporó con la de Bengala. L a 
parte de la Birmania conquistada ó cedida 
por los Tratados, recibió un nombre apropia­
do. E l Estado de Punjab se proclamó otra 
provincia. Con otros varios reinos y territo­
rios se formó un Estado al que se llama: " las 
provincias Noroestes." E n cuanto á los gran­
des territorios que constituían las antiguas 
Presidencias de Madras y Bombay, si bien 
fueron puestas bajo la respectiva autoridad 
de Lugartenientes ó Gobernadores, que solo 
pueden ser nombrados ó destituidos por el 
Gobierno de la metrópolis, la innovación de­
jó intactos los nombres que existían, por lo 
cual los distintivos "Presidencias," son has­
ta hoy los únicos que se usan tanto en la con­
versación familiar y escritos ordinarios, co­
mo en los documentos y fórmulas oficiales. 

E n la sección de cereales hay el número 
de 34.057 acres, de los que no se dá explica­
ción alguna acerca de las plantas que en ellos 
se cultivan. Ese vacío lo vamos á suplir re­

señando los nombres de otras varias especies 
de vegetales que son muy cultivados en I n ­
dia y cuyas frutas se usan en aquel país del 
mismo modo que lo hacen con los demás ce­
reales. A l final de estas "Notas " se encontra­
rá la lista de ellos. 

E n la de "Otros granos alimenticios," ocu­
rrió lo mismo con 39.199 acres, por lo cual 
damos también la lista de otras muchas es­
pecies de plantas, pertenecientes á esa clase, 
que constantemente se cultivan en la India. 

E n la de "Huertas y Hortal izas," las " l e ­
gumbres" no se explican de qué plantas con­
sisten, y como en aquel país son singulares y 
numerosas las especies que se cultivan, cree­
mos de interés hacer mención de ellas, y por 
lo tanto incluimos su nomenclatura. E n la 
misma sección se incluyen la Acacia Arábica, 
Camarinas, Bambús y Cañas, sobre lo cual es 
indispensable dar una explicación. L a Acacia 
arábica se cultiva para obtener la valiosa go­
ma que destila y aprovecharse de su fruto y 
corteza, que contienen un apreciable princi ­
pio curtiente. Además, en sus hojas se a l i ­
menta el insecto que proporciona la resina 
Laca, la que en algunas partes de India se 
obtiene principalmente de este árbol. E l cul ­
tivo de las Camarinas solo tiene por objeto la 
producción de leña propia para el fuego, la 
que escasea mucho en varias regiones de aquel 
país. 

Los Bambús y las Cañas, sin embargo de 
que de los primeros existen numerosas espe­
cies que crecen espontáneas en toda la India, 
se cultivan por las innumerables útiles apl i ­
caciones que tienen sus tallos ó troncos. 

Entre las plantas de esta sección hay una 
que merece especial referencia. Esta es, B a -
nia latifolia, llamada por los naturales, M o -
wah, Mhowa, Molwah ó Mawah, los que ha­
cen de este árbol el más alto aprecio por la 
importancia de sus productos. E l mas valioso 
de estos son sus suculentas flores. Estas se 
producen con sorprendente profusión en gran­
des racimos. Durante la noche gran cantidad 
de ellas se caen al suelo las que son recogi­
das por la mañana temprano. Generalmente 
son comidas crudas, pero también son seca­
das al sol para ser después vendidas en esa 
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condición en los Bazares ó Mercados del país. 
E n les usos culinarios se Comen asadas, coci­
das ó mezcladas con otras viandas. Cuando 
frescas tienen un gusto dulce bastante em­
palagoso. E n este estado y por el procedi­
miento de la destilación se obtiene de ellas 
un licor muy fuerte y embriagador, del que 
hacen mucha estima las razas nativas. E l 
fruto de este árbol es del tamaño de una pe­
queña manzana, y de sus semillas se extrae 
un aceite de inferior calidad, rancio en su 
gusto, que se emplea mucho en India por las 
clases pobres en preparaciones gastronómicas, 
en alumbrado, y para falsificar el Ghee. 
(Manteca de Búfalos). E l orujo ó pasta de 
esta semilla tiene bastante uso en aquel país 
como un emético. 

Este árbol crece de 45 á 65 pies de altura. 
E n el completo vigor de su desarrollo y favo­
recido por las influencias climatológicas, cada 
ejemplar suele producir de 200 á 300 libras 
de llores anualmente. 

Su congener, B . longifolia, también pro­
duce gran copia de flores, las que usualmen-

te son secadas al sol para después ser comi­
das asadas ó en otras preparaciones del arte 
culinario. 

Con referencia á los 4.988 acres cuyo cul t i ­
vo no se declara en la sección de drogas, etc., 
indicamos en su lugar muchas de las plantas 
que proporcionan esas sustancias, que consta 
habitan en aquel país. E n esta sección se con­
tiene el importantísimo cultivo de los árboles 
de la Quina, ocupando un total área de 1,485 
acres, acerca del cual juzgamos de sumo i n ­
terés los siguientes datos. E l cultivo de esas 
plantas se inició en India en 1861, siendo el 
suelo de la Presidencia de Madras el prime­
ro que sustentó el insignificante número de 
ellas que se importó de América, y en donde 
germinaron las primeras semillas traídas de 
la misma procedencia. De esos 1.485 acres, 
847 pertenecen á las plantaciones del Go­
bierno y los otros 638 á Compañías y perso­
nas particulares. 

A N T O N I O D E LA C A M A K A . 

(Se continuará.) 

ESTUDIO SOBRE EL ESTADO DE LA AGRICULTURA 
E N L A P R O V I N C I A D E C A D I Z , 

Y MEJORAS D E F A C I L REALIZACION Q U E P U E D E N P L A N T E A R S E PARA SU F O M E N T O . 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

Espontáneamente crece también en l a 
misma provinc ia el Fresno , p lanta arbó­
rea de l a que se extrae el maná y sobre 
cuyas hojas cae en los meses pr imavera ­
les, como l l u v i a de esmeraldas, ese coleóp­
tero l lamado mosca-cantárida con que l a 
farmacia elabora los vejigatorios. Cantá­
r i d a y maná piérdense en l a provinc ia de 
Cádiz, entre otras muchas cosas útiles 
que l a naturaleza le regala. 

L o s A lmendros dulces y amargos, que 
tan útiles y económicos se ofrecen y tan 
pequeña área de vejetacion ocupan en es­

ta provinc ia , pudieran traer á e l la las r i ­
quezas que se desprenden de las numero­
sas é interesantes aplicaciones de sus f r u ­
tos, aceites y esencias. 

Otro tanto puede decirse de las varias 
especies de Naran jos que, procedentes de 
l a I n d i a , se h a n aclimatado perfectamen­
te en el Mediodía de España; e l naranjo 
dulce, e l agrio, el limón, l a l i m a ó berga­
mota y l a c idra, cuyos frutos contienen en 
corteza y en zumo propiedades que les h a ­
cen aplicables á varios usos de importan­
cia. • 
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H a y respecto de las diversas especies 
de M o r e r a blanca, negra y mult icaule , l a 
creencia de que exigen u n c l ima m u y cá­
l ido ; pero en vista de que v iven en el N o r ­
te de A l e m a n i a , donde el termómetro sue­
le descender en invierno á 20 grados bajo 
cero, bien puede asegurarse que podrían 
extenderse por l a provinc ia gaditana fá­
ci lmente, puesto que en el la encuentran 
u n suelo activo no m u y calcáreo y u n sub­
suelo permeable, fresco y de alguna pro­
fund idad , que son los que ellas reclaman, 
y que así podrían dejar en aquellos pue­
blos sus jugosos frutos, sus materiales p a ­
ra l a ser icultura y los delgados, blancos y 
tenaces filamentos que M r . Par isot y el 
Conde de M a r l a t i c h a n descubierto en su 
corteza y con los que pueden hacerse v a ­
rios tejidos, cuerdas y u n a cierta pasta 
para papel. 

Agregúense á estas especies l a Camou-
ba ó árbol de l a cera, oriundo del B r a s i l 
y l a parte S u r de l a América M e r i d i o n a l , 
que fácilmente podría aclimatarse en A n ­
dalucía, trayendo "a e l la su excelente m a ­
dera, su gomo-resina, los jugos de sus f r u ­
tos, de los que se hacen con el fermento 
unas especies de vino y vinagre, y median­
te su destilación en alcohol de 73° antes 
de fermentarlo dá una cierta clase de azú­
car, y cuyo hueso en polvo puede usarse 
como café. Además, el carnouba contiene 
u n a har ina que puede util izarse como a l i ­
mento, con sus hojas se fabrican esteras, 
cestos y sombreros y, por fin, produce t a m ­
bién una cera con que se elaboran velas. 

E l Drago, procedente del A f r i c a , nos 
deja probado con los ejemplares que v iven 
en l a plaza de M i n a y en el Jardín Botá­
nico de l a capital , que pudiera cultivarse 
en toda l a provinc ia y traer á el la esa 
abundante resina ro ja , l lamada sangre de 
drago, de múltiples aplicaciones á l a me­
dic ina , l a p i n t u r a y l a fabricación de bar­
nices. 

Y en fin, e l Plátano ó Bananero y l a 
Yuca, que prefieren los terrenos l igera ­
mente húmedos y m u y sustanciosos y u n a 
atmósfera t ib ia como los que en Cádiz se 
dis frutan, podrían procurar á aquellos pue­
blos en grandes cantidades, como los A g a ­
ves y Dragos, e l plátano su al iment ic ia fé­
cula , l a yuca e l activo veneno de su raiz , 
y ambos sus filamentos, con que se elabo­
r a n telas y papel , tejidos y cordajes. E l 
Cazabe produce además otra porción de 
sustancias más ó menos alimenticias, como 
el cuaque, que no es más que su raiz tos­
tada, salada y prensada; l a cipipa, que se 
usa en galletas; y l a paya, e l vicü e l cabin, 
el cachu'i y otras varias bebidas espirituo­
sas que se preparan con sus jugos y sus 
féculas. 

Aconsejamos también los aprovecha­
mientos útilísimos del fruto de l a Higue­
ra chumba, que allí comemos por golosina, 
desperdiciando sus propiedades curativas, 
sus azúcares y sus alcoholes; los de l a Pita 
mejicana, tan resistente á los rigores del 
c l ima , cuyo pulque espirituoso bebecon de­
l i c i a el indio , cuyos azucarados cristales 
podríamos aprovechar, cuyas fibras ofre­
cen bastante consistencia para hacer con 
ellas cuerdas, jarc ias , alpargatas y otros 
efectos, y son susceptibles de afinarse lo 
suficiente para tejer hasta pañuelos, y cu ­
yas hojas arrojan un jugo jabonoso apro­
vechable para el lavado y u n polvo que 
sirve para l i m p i a r ciertos metales y aun 
los suelos de las habitaciones. 

E l Ricino es otra planta de la A r a b i a y 
el A f r i c a que se cría l ibremente a l S u r de 
nuestra Península, cuyo cultivo es senci­
llísimo y que produce el aceite de Castor 
ó Palma ehristi, de conocidos usos. 

L a Atocha es una gramínea que pudie­
r a cultivarse en Cádiz como en Almería y 
M u r c i a , puesto que vegeta lo mismo en las 
l lanuras calizas que en los cerros pedrego­
sos en que abundan las margas y yesos y 
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sobre todo el cloruro de sodio. Así se ten­
drían allí las varias industrias á que ofre­
ce mater ia el esparto, no y a reducido á 
las groseras manufacturas de sogas, es­
puertas y felpudos, sino extendido á l a 
elaboración de ese papel con que se reem­
plaza ventajosamente el de trapo; t a l con­
sistencia l lega á tener su pasta, b ien des­
pojada de las sustancias gomo-resinosas 
que contiene este vejeta 1. 

Y por último el Rarnié, p lanta también 
tex t i l y v ivaz , que puede cultivarse en te­
rrenos frescos y de regadío, con ta l que el 
c l ima sea cálido y se le dé exposición al 
Mediodía, y que nos ofrece una fibra me­
jor que l a del algodón, mas fuerte que l a 
del l ino y tan bri l lante como l a de l a seda, 
según los datos que acerca de esta p lanta 
nos ofrece el D r . Ozanam, quien aconseja 
su importación desde las orillas del M i s i -
sipí y las comarcas de l a L u i s i a n a y Tejas. 

Otro de los resultados que han de pro­
ducir las enseñanzas de l a Granja-modelo, 
se manifestará por los nuevos aprovecha­
mientos de las especies vejetales que se 
cr ian en los montes gaditanos altos y ba­
jos, que bordean los arroyos y que, t ras la ­
dadas desde los campos á las ciudades y 
desde l a naturaleza a l arte, florecen en 
aquellos jardines y embellecen los paseos. 

E l Lentisco, por ejemplo, es u n arbusto 
que sirve de frondosa cabellera á los mon­
tes hasta más de 600 metros de a l tura so­
bre el mar , y que produce l a almáciga ó 
mástic que mastican los que desean per fu­
marse el aliento, blanquear sus dientes y 
fortalecer las encías; un aceite craso que 
se extrae por presión del fruto y que se 
u t i l i z a para el alumbrado y para l a f a b r i ­
cación del jabón, y unas hojas que, p i ca ­
das por el apius terebinthus, ofrecen u n a 
especie de agalla roja que sirve para teñir 
l a seda. 

E l Palmito, palmeraenana, pero que no 
obstante suele alcanzar hasta 6 metros de 

a l tura , crece en los barros, en las calizas, 
en los yesos y en l a arena arci l losa y gus­
ta de temperaturas altas y ambientes sa­
lados; su fruto es comestible, sus frondes, 
convenientemente preparados, se usan 
para fabricar cordeles, espuertas, coyun­
das, serijas, esteras, sombreros, escobas y 
hasta cubiertas de almiares y chozas; y sus 
hojas constituyen l a cr in vegetal de que 
hoy se hace tanto consumo en todas par ­
ces y cuya especie mas excelente, e l Carex 
hrizoides, también podría transportarse 
desde A l e m a n i a á las márgenes de los a r ­
royos y á los terrenos más frescos de l a 
provinc ia . 

E l Romero, e l Espliego, l a Menta, e l To-
rongil, l a Salvia, l a Manzanilla y otras v a ­
rias especies de plantas aromáticas, tienen 
propiedades medicinales m u y preciosas, 
producen esencias excelentes y son u n 
manjar para las abejas, con lo que favore­
cen l a instalación de l a r i ca industr ia ap ia ­
n a . D e l Espl iego hacen los perfumistas l a 
acreditada agua de Lavanda; l a M e n t a ó 
Yerba-buena , produce u n aceite esencial 
m u y estimado; e l Torong i l ó M e l i s a , da 
lugar á l a elaboración de u n agua que se 
usa como anti-espasmódica; l a Sa lv ia , o r i ­
g ina u n vinagre, u n aceite esencial y u n 
agua espirituosa, de m u y saludables efec­
tos y sus hojas y flores se usan como me­
dicamento y como condimento; y l a M a n ­
zan i l la , h a recibido frecuentes usos en l a 
farmacopea casera. 

Añádanse e l Ajenjo, l a Albahaca, l a 
Matamoscas, e l Anís, l a Mostaza negra, e l 
Ajonjolí, e l Regaliz, l a Valeriana, l a Ru­
da y l a Ortiga, p lanta t e x t i l tan despre­
ciada por el hombre y que tantos benefi­
cios, sin embargo, le reporta con sus fibras, 
sus aceites, sus hojas y tallos, ofrecidos 
como pasto a l ganado lanar y vacuno, y 
hasta con el estiércol que resulta de su 
mezcla con l a pa ja . 

P o r último; e l Oeráneo, e l Rosal, e l 
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Jazmín, l a Violeta, l a Mosqueta, el Gira­
sol y otras varias plantas que l a floricul­
tura mantiene transformadas en los j a r d i ­
nes, pero que l a naturaleza h a regado 
abundantemente sobre los campos, dan, no 
y a sus aromas á los salones y á los aires, 
sino sus jugos y sus néctares, sus esencias 
y sus fibras, sus hojas y sus raíces a l i n ­
dustr ia l , con destino á l a farmacia y a l 
tocador. 

E n fin, el tercer resultado que debe dar 
l a Granja-modelo se refiere a l cult ivo de 
las estepas, dunas y arenas voladoras, en 
las cuales esperan al agricultor inte l igen­
te los mas grandes triunfos que pueda 
apetecer. E n efecto, crear montes donde 
reina l a esteril idad, atraer las l luvias á las 
regiones secas, aplicar, bajo u n sol que 
abrasa y sobre u n suelo muerto, las leyes 
que h a aprendido, los conocimientos que 
h a acumulado, los recursos de que dispo­
ne y las virtudes de laboriosidad, constan­
cia, abnegación y patriotismo que le enal ­
tecen, es tarea nobilísima, de l a mayor 
ut i l idad y digna del más hermoso lauro . 

U n a estepa es u n páramo compuesto 
por u n terreno salado y acuoso, despro­
visto casi totalmente de t ierra vejetal y 
formado por gredas, yesos, arcil las y m a r ­
gas de varios colores; las del l i t ora l del 
Mediterráneo se forman de arenas disgre­
gadas mezcladas con cantos rodados y de 
piedras angulosas ó redondeadas, ó con­
chas y corales, que constituyen conglome­
rados más ó menos sueltos y duros. N o de 
otro género es el cimiento sobre que se l e ­
vanta Cádiz: añadid el légamo, el fango 
pantanoso y l a abundancia de cloruro de 
sodio, y se tendrán las marismas que ro ­
dean su bahía y que fácilmente podrían 
ferti l izarse dulcificándolas con arc i l la y 
arena. L a vejetacion de esas estepas l a 
constituyen las plantas alófilas ó saladas 
que se al imentan de cloruro de sodio, de 
los sulf atos de sosa y magnesia y de a lgu ­

nas otras sales. L a distribución de sus es­
pecies depende de l a ca l idad del terreno 
y de l a variedad del c l ima , porque no es 
posible que una misma p lanta crezca y se 
desenvuelva con i gua l fuerza sobre yesos 
duros y secos, que entre arenas sueltas y 
húmedas; n i en u n a atmósfera impregna­
da con los alientos del mar , como bajo otra 
completamente seca. 

E n l a prov inc ia gaditana las estepas se 
forman de grandes masas de arena ó d u ­
nas, que también se l l a m a n algaidas, que 
los vientos deshacen y transportan de un 
lado á otro; de depósitos de légamo p a n ­
tanoso y de sedimentos tórreos de u n g r a ­
no finísimo, que descansan sobre capas de 
arc i l la azulada tan impermeable, que se 
ha l lan constantemente empapados en agua, 
hasta hacer peligroso el caminar por ellos. 
E l cult ivo de estas estepas casi se h a l l a 
reducido á privarlas de las sales que con­
tienen; el laboreo profundo, el lavado de 
las l luvias y riegos que dulcif iquen y sa­
neen el terreno, l a plantación de l egumi ­
nosas y formación de prados, l a de álamos, 
olmos, sauces y otros árboles de raices pro­
fundas en los sitios húmedos y l a de f r u ­
tales, palmeras y árboles de paseo en los 
secos y las labores, siembras y riegos, con­
siguen en u n corto número de años que los 
terrenos más incultos se conviertan en 
deliciosos predios y los matojos de plantas 
alófilas, en l a pujante y bel la vejetacion 
de amenísimas y útiles huertas. 

E n cuanto á las arenas voladoras que, 
desde la desembocadura del G u a d a l q u i v i r 
hasta Ro ta , se extienden en una faja de 
dos kilómetros y medio de anchura, han 
de cultivarse por medio de navazos, s ien­
do preferibles los de marea, en que seapro-
vecha el agua del mar filtrada y dulci f ica­
da por las arenas del fundo. E l cerco de l a 
caja del navazo fórmase convides, h igue­
ras, cañas, pitas, chumberas, yucas, rega­
l i z y otras plantas que fijen las arenas pa-
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ra que no se derrumben, n i obstruyan las 
zanjas y levanten el üivel del suelo. Siém-
branse de hortalizas y árboles frutales, 
como almendros, melocotoneros, ciruelos, 
higueras, etc. y, redoblando las labores, 
suelen obtenerse hasta dos cosechas al 
año. L a s plantas que preferentemente han 
de elegirse, son; el maiz, la patata, la le­
chuga, habas, guisantes, coles, cebollas, 
tomates, calabazas, melones y sandías. 

F ina lmente ; la cria de montes sobre 
arenales movibles, depende ante todo de 
la fijación de las arenas, la cual ha de ob 
tenerse mediante l a siembra del pino m a -
rítimoque es muy sencil la, puestoque bas­
ta dar al suelo una labor de 0,3 de profun­
didad, abonarlo ligeramente con arena le ­
gamosa y mezclar el pino con heno ó cua l ­
quier otra semil la que favorezca l a g e r m i ­
nación. A los tres ó cuatro años se a r ran ­
can los plantones y se ponen de asiento 
aterronándolos con el plantador. 

E n los arenales de Tar i fa , y especial­
mente junto al Cabo de Trafalgar , las 
arenas voladoras ocupan una extension de 
4 Ü 0 hectáreas, superficie que los levantes 

acrecientan de dia en d ia : reclamando es­
tán que se acuda á fijar allí las arenas por 
medio de un sólido vallado en cuya cresta 
deberán sembrarse céspedes y retamas; 
una línea de pinos marítimos puede ser­
v i r de protectora y continuando así por zo­
nas paralelas el repoblado, se llegará á 
cubrir de plantas toda la arena. L a s a l ca ­
parras, el argan, el tornasol, e l allanto y 
algunas otras especies beneficiosas y agra­
dables, podrían propagarse fácilmente en 
estas dunas. 

Bas ta , y aun creemos sobrado, lo dicho 
respecto á las mejoras que pudieran intro ­
ducirse en la agr icultura de la provinc ia 
que nos ocupa, y que seguramente serían 
explicadas, aconsejadas y aun impuestas 
por la Granja-modelo, como centro de en­
señanza y foco de prosperidad y de interés 
para la local idad y para la patr ia . 

Pasemos ahora á las reformas que re­
c lama el estado económico, y que pueden 
condensarse en otra benéfica institución: 
la de los Bancos agrícolas. 

X . 
(Se continuará.) 

SECCION DE NOTICIAS. 

La Comisión de fiestas del Excmo. Ayun­
tamiento, dando á la prensa local una prueba 
más de la alta consideración y estima en que 
tiene al periodismo, ha destinado la caseta 
número 6 del Campamento en la Yelada de 
Nuestra Señora de los Angeles, á los redac­
tores y directores de los periódicos. 

Significamos nuestra gratitud á la comisión 
por su recuerdo por las targetas invitatorias 
que nos remite. 

La Asociación de agricultores de Espa­
ña ha resuelto celebrar en Yalladolid desde 
el 20 al 30 de Setiembre próximo, el congreso 
de la región castellana, contando para ello 

con el concurso del Ministerio de Fomento y 
con las Corporaciones tanto oficiales como 
particulares de aquella capital. Los temas 
aprobados para que sirvan de base á la dis­
cusión son los siguientes: 1.° Cuestiones más 
conveniente á la región castellana. Sistemas 
de explotación, máquinas y abono que con— 
venga adoptar en cada caso. 2.° Medios eco­
nómicos de proporcionar aguas de riego: obs­
táculos advertidos para su planteamiento y 
sistemas de cultivo preferentes en los terre­
nos de regadío. 3.° Medios generales que po­
drán conducir al aumento y mejora de la ga­
nadería con relación á los fines de la agri­
cultura castellana. 4.° Mejora que urge ge-
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neralizar en el cultivo de la vid y en la fa­
bricación de los vinos de pasto, según que se 
destinen al consumo nacional ó a l a exporta­
ción. 

Los pensamientos de flor doble.—Son su­
mamente conocidas las muchas variedades 
que de estas bonitas flores existen por su d i ­
versidad de colores y tamaños desde tiempo 
inmemorial, sin que hasta la fecha se hubie­
sen obtenido de flores dobles; pero hoy debido 
á un célebre horticultor se pondrán en el co­
mercio semillas de esta nueva é importante 
variedad, que aun cuando varian en forma y 
tamaño, son de gran mérito si se conservan 
las semillas sin que degeneren y tengan ma­
yor número de pétalos las corolas de estas 
apreciadas flores. 

E l bello sexo en la Asociación de Agri­
cultores.—Varias señoras de la alta aristocra­
cia habian manifestado alguna vez su deseo de 
contribuir á los fines de esta Asociación, pero 
ninguna se atrevia á ser la primera que rom­
piese la injustificada preocupación; a l fin, la 
Excma. Sra. D . a Isabel López y López, acau­
dalada propietaria, ha sido presentada y ad­
mitida por aclamación como socia-fundadora, 
cuyo acuerdo le ha sido trasmitido en un lau­
datorio oficio. De esperar es que el ejemplo 
de la nueva socia sea seguido por otras damas 
que presten con su concurso mayor lustre y 
vida á la Asociación. 

Escriben de Lisboa haberse verificado 
con sorprendente resultado las últimas expe­
riencias de la masa extraida de la planta ga­
llega, para la fabricación del papel, demos­
trando el que se ha obtenido una consistencia 
igual ó mayor que la que tiene el que se fa­
brica por medio de otros procedimientos, en 
que entran el trapo y otras materias, no nece­
sarias en este sistema, que es más fácil y eco­
nómico que todos los empleados hasta el dia. 

E l diputado Sr. Puerta y Rodenas, ha 
propuesto para estimular á los particulares á 
fomentar el arbolado en los terrenos yermos 
y baldíos que posean, así como en las lindes 
de sus fincas, á uno y otro lado de los cami­
nos rurales y en las márgenes de los rios y 

arroyos que los atraviesen, se establezcan por 
el ministerio de Fomento, por las Diputacio­
nes y por los mismos Ayuntamientos, premios 
pecuniarios y honoríficos que se adjudiquen 
en concursos anuales y en la época que opor­
tunamente se determine. 

Los Ayuntamientos que en el término de 
diez años no hubiesen realizado el plan de re­
población del arbolado público de su término 
respectivo, quedarán sujetos á un impuesto 
especial que fijará la Diputación provincial y 
que se destinará precisamente á la conserva­
ción y fomento del arbolado provincial y mu­
nicipal y á los premios establecidos en los 
concursos anuales. 

E l árbol de la lluvia.—Existe en el Perú, 
en las selvas inmediatas á la ciudad de Moyo-
bamba, un árbol de 18 metros de altura, que 
se llama Jamaicaspi, nombre primitivo que le 
dieron los incas, ó árbol de la lluvia, nombre 
moderno con que lo ha designado la civil iza­
ción. Este árbol es curioso por ser una especie 
de condensador del vapor acuoso suspendido 
en la atmósfera, y es tanto, que el suelo que 
lo sostiene y sustenta, se halla convertido 
constantemente en un pantano; siendo de ad­
mirar que su condensación tiene un máximun, 
que es la temperatura más alta de aquellas 
regiones. 

Recomendamos muy eficazmente á nues­
tros lectores la interesante revista La Refor­
ma Agrícola, eco esencialmente práctico de la 
Agricultura nacional, que ha entrado en el 
segundo año de su publicación. 

Por el económico precio de 22 reales al año, 
no solo adquieren los suscritores el derecho de 
recibir el periódico quincenalmente y el de 
consultar gratuitamente cuestiones técnicas 
de carácter agrícola, sino también el de reci­
bir al año como regalo, 12 muestras de semi­
llas de plantas notables, además de poder ad­
quirir con una rebaja de 10 ó 20 por 100, se­
gún los casos, obras de agricultura ó profe­
sionales. 

E l que desee adquirir mas detalles de esta 
importante publicación puede pedir un núme­
ro de muestra á la administración, calle de Ser­
rano, 48, pral. Madrid. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE JULIO DE 1883. 

DIAS. 
B a r ó m e t r o . T e r m ó m e t r . ™ Dirección 

del 
viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 
DIAS. 

MAÑANA. T A R D E . M A X I M A . M I N I M A . 

Dirección 
del 

viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 

1 . . 764 ,7 . . . . 7 6 3 , 0 . . . . 2 9 , 9 . . . . 1 5 , 7 . . . . E . Despejado. 
2 . . 7 6 2 , 0 . . . . 7 6 1 , 0 . . . . 2 8 , 9 . . . . 1 8 , 0 . . . . E . Id. 
3 . . 7 6 3 , 1 . . . . 7 6 3 , 0 . . . . 2 5 , 7 . . . . 1 8 , 0 . . S . Id. 
4 . . 7 6 4 , 2 . . . . 7 6 3 , 7 . . . . 2 7 , 9 . . . . 1 8 , 3 . . . . S . 0 . . . Nuboso. 
5 . . 7 6 4 , 6 . . . . 7 6 4 , 2 . . . . 2 3 , 4 . . . . 1 6 , 6 . . . . S . 0 . Id. 
6 . . 7 6 3 , 8 . . . . 7 6 3 , 3 . . . . 2 2 . 7 . . . . 1 6 , 7 . . 0 . Despejado. 
7 . . 7 6 3 , 5 . . . . 7 6 2 , 3 . . . . 2 5 , 9 . . . . 1 6 , 0 . . . . N . 0 . Id. 
8 . . 7 6 4 , 0 . . . . 7 6 3 , 1 . . . . 2 9 , 2 . . . . 1 7 , 0 . . . . S . 0 . . Id. 
9 . . 7 6 3 , 9 . . . . 7 6 4 , 1 . . . . 2 9 , 8 . . . . 1 8 , 8 . . . . S . 0 . . . Nuboso. 

10 . . 7 6 4 , 4 . . . . 764 ,8 . . . . 2 7 , 1 . . . . 1 8 , 8 . . . . S . 0 . Cubierto. 
11 . . 7 6 5 , 2 . . . 7 6 4 , 1 . . . . 2 8 , 3 . . . . 1 5 , 9 . . 0 . . . Despejado. 
12 . . 7 6 2 , 4 . . . . 7 6 1 , 4 . . . . 3 0 , 5 . . . . 1 6 , 2 . . . . N . 0 . Id. 
13 . . 7 6 3 , 1 . . . . 7 6 2 , 2 . . . . 2 6 , 6 . . . .17 ,3 . 0 . . . Id. 
14 . . 7 6 5 , 0 . . . . 7 6 4 , 7 . . . . 2 4 , 5 . . . . 1 5 , 6 . . . . N . 0 . . . Id. 
15 . . 7 6 5 , 7 . . . . 7 6 4 , 9 . . . . 3 0 , 7 . . . . 1 5 , 0 . . . . N . E . Id. 
16 . . 7 6 7 , 8 . . . . 7 6 7 , 0 . . . . 2 8 , 9 . . . 1 8 , 8 . . E . .. Id. 
17 . . 7 6 8 , 6 . . . . 7 6 7 , 3 . . . . 2 8 , 0 . . . . 2 0 , 2 . . . . E . . . Id. 
18 . . 7 6 6 , 0 . . . . 7 6 4 , 2 . . . . 2 9 , 6 . . . 1 7 , 2 . . . . S . 0 . Id. 
1 9 . . 7 6 2 , 5 . . . . 7 6 0 , 8 . . . . 2 6 , 4 . . . . 1 6 , 6 . . S . 0 . Id. 
2 0 . . 7 6 1 , 8 . . . . 7 6 1 , 1 . . . . 2 4 , 4 . . . . 1 7 , 1 . . . . 0 . Id. 
21 . . 7 6 4 , 7 . . . . 7 6 5 , 0 . . . . 2 5 , 1 . . . . 1 8 , 3 . . .. N . 0 . . . Id. 
22 . . 7 6 6 , 3 . . . 7 6 5 , 8 . . . . 2 2 , 6 . . . . 1 7 , 6 . . 0 . Id. 
2 3 . . 7 6 6 , 0 . . . . 7 6 4 , 7 . . . . 2 7 , 3 . . . . 1 6 , 4 . . . . S . 0 . . . Id. 
24 . . 7 6 2 , 9 . . . . 7 6 1 , 7 . . . . 28 ,4 . . . . 1 5 , 8 . . . . S . 0 . Id. 
2 5 . . 7 6 2 , 8 . . . . 7 6 2 , 0 . . . . 2 9 , 7 . . . . 1 8 , 5 . . . . S . 0 . Id. 
2 6 . . 7 6 3 , 8 . . . . 7 6 3 , 5 . . . . 3 0 , 5 . . . . 2 0 , 4 . . E . .. Id. 
27 . . 7 6 5 , 1 . . . . 7 6 3 , 7 . . . . 3 1 , 3 . . . . 1 8 , 5 . . . . 0 . Id. 
2 8 . . 7 6 4 , 0 . . . . 7 6 3 , 7 . . . . 24 ,9 . . . . 1 7 , 5 . . 0 . Id. 
29 . . 7 6 5 , 0 . . . . 7 6 3 , 6 . . 2 6 , 7 . . . . 1 7 , 3 . . . . S . 0 . . . Id. 
3 0 . 7 6 2 , 3 . . . . 7 6 0 , 6 . . . . 2 9 , 1 . . . 1 7 , 1 . . . . S . 0 . Id. 
31 . . 7 6 1 , 8 . . . . 7 6 0 , 6 . . . . 2 7 , 2 . . . . 1 8 , 2 . . .. N . 0 . Id. 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 

A G O S T O . 

Florecen los jazmines, amarantos, hibiscus, cam­
panillas, adelfas, dalias, madreselvas, jazmines impe­
riales, las eternas, malacaras, margaritas, copetones, 
caracolas, pasionarias, sensitivas, platanillas, la yerba 
luisa, los nardos, la yuca filamentosa, los copetillos, 
la albahaca, flor del coral, y otras muchas especies 
de árboles, matas y arbustos. 

Siémbranse las semillas de alelíes, cinerarias, re-
cedá, ciaveles, primaveras, pensamientos tempranos y 
petunias, además otras varias clases con objeto de 
tener flores tempranas, haciendo las almácigas en 
un buen mantillo y quitadas de los fuertes rayos 
solares para que no se pudran y pierdan su acción 
germinativa. 

E n las buei tas se hacen almacigueros de cebollas, 
coles, lechugas, rábanos, zanahorias, nabos, achicorias, 
y otras varias ensaladas y hortalizas corrientes, 
también se aporcan'los alcauciles y se preparan 
las tierras de secano para sembrar papas y rába­
nos que al voleo se hace la siembra en las prime -
ras aguas. 

Se continúa haciendo los ingertos de escudete 
en los árboles frutales y en los rosales siempre que 

con facilidad se despeguen sus cortezas: en este 
mes se hacen las multiplicaciones de claveles y ge­
ranios por esquejes cuidando de que no les den 
fuerte sol; se hacen algunos acodos y se preparan 
todos los almacigueros, eras etc., para dt positar 
las semillas de diversas clases y demás esquejes 
Ofie en las primeras aguas se empiezan á plantar. 
También se cortan algunas ramas á los árboles y 
muy especialmente las secas que en todos tiempos 
perjudican á las ramas sanas. Deben hacerse en el 
mes de Agosto los hoyos para las plantaciones de 
árboles, que se han de sembrar en los meses de D i ­
ciembre y Enero, y lo mismo debe agostarse la 
tierra de labor en seco para que se encuentre suel­
ta y mullidas en las primeras aguas. 

Por último, en este mes se hacen las últimas re­
colecciones generales de legumbres, cereales y de­
más productos agrícolas que se cultivan en nues­
tra Eegion andaluza por ser nuestro clima templa­
do y adelantarse en todas las plantas, sus frutos y 
semillas, reservando al mismo tiempo aquellas va­
riedades que se han de tirar á la tierra en la próxi 
ma otoñada. 

Cádiz: 1883.—Imprenta de la Sexista Médica, Ceballos (antes Bomba, núm. 1. ) 



GRAN ESTABLECIMIENTO 

A R B O R I C U L T O R A I F L O R I C U L T U R A , 
H & l f » ¥ « I & 4 9 & . 

G R A N A D A , 

Este establecimiento está abundantemente provisto de plantas de alto adorno, para los I n ­
vernaderos y habitaciones, tanto en las de hojas pintadas de los coloridos mas ricos y diversos co­
mo en las de flores de variedades raras y caprichosas. Tiene formadas colecciones de primer or­
den por 10, 25, 50 y 100 variedades de las clases que á continuación se expresan: 

Caladios ó Caladium.—Begonias Rex y Bulbosas.—Dracenas.—Coleus.—Fitonias. 
Achirantes-Gloxinias.—Negelias.—Gesnerias.—Achimenes y especialmente de 

T Y D E A S . 
E s t a magnífica especie, de la familia de las Gesneriáceas, ha obtenido por medio de la h i b r i ­

dación y de semilleros, una numerosa colección que puede competir con las mejores conocidas; 
pasa de cien variedades. 

Tiene igualmente disponible grandes colecciones de 

Camel ias .—Magnol ias .—Azaleas .—Rhododendros .—Gardenias .—Ficus .—Jazmines .— Cactus .—Cla­
veles .—Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

R O S A L E S . 
Cult ivo especial, ingertas en copa alta, de pié franco y en macetas: pasan de mil variedades 

de las mejores especies antiguas y m o d e r n a s . — T o d a clase de Arboles Frutales. — Arboles de 
Sombra para paseos y parques. — Arbustos de ornato de hojas permanentes y caedizas .—Plantas 
Trepadoras. — Cebollas y Tubérculos de flores de Holanda.—Depósito de instrumentos de J a r d i ­
nería.—Betún para i n g e r t a r . — T i e r r a de brezo .—Bote l las de cristal para las cebollas de flores.— 
Portabouquets de lo más nuevo y superior que se conoce .—Etiquetas para los árboles y plan­
tas, etc. , e t c . — P R F C I O S M U Y M O D I C O S . 

Se remiten Catálogos franco de porte á quien los solicite. 

T$ab!eci|iiie|ito de Horticultura 
D E 

F. BBASSAC. 
T O U L O U S E [ F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árboles verdes resino­
sos, frutales y de a d o r n o . — A r b u s t o s de hojas 
persistentes cultivados en macetas.— E s p e c i a l i ­
dad en rosales. 

Director del Annuaire général d'horticulture. 
Corresponsal ae la lievi&ta Hortícola Anda­

luza en el Mediodía de F r a n c i a . 

I n t t m i o í n n j i i r o f e . 
H O S P I C I O D E L A V I C T O R I A . 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A . 

Se e n c a r g a d e l cu ido de los j a r d i n e s , y t i ene d i s ­

ponib les p l a n t a s var iadas c u l t i v a d a s en tiestos y se­

m i l l a s y raices de todas clases. 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 

E n Cádiz. . 0,50 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre i d e m . . . . 3,25 
E n C u b a , un año 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n el E x t r a n g e r o , un año 8 francos. 

Por corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada trimestre. 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M A N U E L G A L L A R D O Y VÍCTOR, 

Jardín Botánico.—CADIZ 
incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo 6 en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy poco3 ejemplares que quedan de los TOMOS I y n , se hallan de venta en esta Adminis­
tración, al precio de 8 pesetas. 

Punto de suscricion en Granada.—Jardín de la Bomba.—Id. id . en Madrid.—Libre­
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10. 

H O R T I C U L T U R A . 
Q U I N T A D E L A E S P E R A N Z A . 

Los dueños de este establecimiento anuncian al público la Exposición 
de plantas que tienen de manifiesto para la venta, tanto de estufa calien­
te, invernáculo y aire libre, como en macetas ordinarias y de lujo. 

S E M I L L A S 

de flores, hortalizas, árboles, arbustos, resinosas, raygrás inglés y de Ita­
l ia , alfalfa, tréboles, bromos, cañuelas, agróstides, esparcetas y otras pa­
ra pastos y formar prados artificiales. 

de brezo, compuestas y mantillos.—Arreglo y construcción de jardines, 
cuidado de los mismos mensualmente ó por temporada. 

Las personas que necesiten de estos servicios, pueden dirigirse al es­
tablecimiento ó á sus sucursales, plaza de Santa Ana , esquina á la del 
Angel , y Carrera de San Jerónimo, 37, 

•MÍA D E i D . 

Los pedidos se llevan á las estaciones de los ferro-carriles y á cualquier otro 

punto dentro del radio de esta capital, sin recargo alguno. 

C A T A L O G O G E N E R A L . 


